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1. Introducción 

El más reciente informe del Panel Intergu-
bernamental sobre el Cambio Climático 
corroboró lo señalado en los informes an-
teriores, con datos más precisos y robustos: 
el proceso de calentamiento de la atmósfera 
se ha expandido a los océanos y a la tierra, 
y la escala de los cambios actuales no tiene 
precedentes en la historia del planeta (IPCC 
2021). En años recientes, también se ha re-
conocido que las desigualdades sociales pre-
existentes determinan o influyen fuertemente 
en los impactos del cambio climático sobre 
las poblaciones humanas. Estas desigual-
dades producen “poblaciones que son más 
vulnerables, con riesgos diferenciados crea-
dos por la marginación social, económica, 
cultural, étnica y de género” (Arana Zegarra 
2017: 1). En esa misma línea, se reconocen, 

ya sin dudas, los impactos diferenciados por género 
del cambio climático y, al mismo tiempo, los 
aportes diferenciados por género al cambio climá-
tico; en otras palabras, la contribución dife-
renciada de mujeres y hombres a la emisión 
de gases de efecto invernadero (GEI) (CIM 
2008; Stock 2012). 

Este documento plantea como argumento 
central que, al haber surgido en la gestión 
dominante del cambio climático, el enfoque 
de género que predomina está preocupado 
por cómo este afectará a la capacidad de las 
sociedades de desarrollarse, adaptarse y mitigar 
(Stock 2012; Arana Zegarra 2017). Es decir, 
al poner en evidencia las desigualdades de 
género, su objetivo es plantear soluciones 
pragmáticas dentro de las estrategias esta-
blecidas por el gobierno global de cambio 
climático. Pasa por alto las estructuras 

	 Fotografía: Maricela Rivera.
*	 Documento preparado con el apoyo de la Fundación Rosa Luxemburg Oficina Región Andina. Quito, 2021.
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subyacentes que producen, de manera 
simultánea, el cambio climático y las 
desigualdades con base en el género.1 
Señalamos que, en contraste, durante las úl-
timas décadas se han configurado múltiples 
corrientes feministas en América Latina. 
Estas, en concierto con feminismos de otros 
sures geopolíticos y geoepistémicos, articulan 
críticas más integrales a las causas de la crisis 
ambiental global desde perspectivas intersec-
cionales y las confrontan con múltiples estra-
tegias de lucha.

La crítica feminista que recogemos en este 
documento parte de cuestionar la gestión 
del cambio climático que invisibiliza la crisis 
sistémica y civilizatoria, producida por el 
sistema capitalista patriarcal moderno co-
lonial, uno de cuyos síntomas es el cambio 
climático. En segunda instancia, la crítica 
recoge los aprendizajes y conceptualizacio-
nes de la praxis feminista latinoamericana y 
de otros sures. Esperamos que estos plantea-
mientos nutran el debate sobre la integra-
ción del enfoque de género en las acciones 
de cambio climático.

El fracaso de la gestión global del 
cambio climático

La extracción y quema de combustibles  
fósiles (petróleo, gas, carbón y todos sus  

derivados, como diésel, gasolina, etc.), junto 
con el modelo agroalimentario global, son 
las principales fuentes de Gases de Efecto 
Invernadero (GEI) que producen el cambio 
climático. Los combustibles fósiles suplen el 
80 % de la demanda actual de energía pri-
maria en el mundo, y el sistema energético 
global es responsable de alrededor del 60 % 
de las emisiones globales de dióxido de car-
bono (CO2), uno de los GEI más importantes 
(Foster y Elzinga 2020). En 2018 la quema 
de carbón fue responsable del 40 % de las 
emisiones de GEI por combustibles fósiles; 
la quema de petróleo emitió el 34 %, y la de 
gas natural, el restante 20 %. 

La quema de combustibles fósiles ha tenido 
un crecimiento del 3 % entre 2000-2009 y 
0,9 % entre el 2010 y 2019. Una importante 
excepción fue el primer semestre de 2020, en 
el cual las emisiones globales disminuyeron 
8,8 %, en comparación con 2019, debido al 
confinamiento global por COVID-19 (Liu 
et al. 2020; Global Carbon Project 2020).2 
El Panel Intergubernamental sobre Cam-
bio Climático ha calculado que el sector 
“agrícola, forestal y otros usos de la tierra” 
es responsable de un 23 % de las emisiones 
antropogénicas de GEI. Entre las causas más 
significativas se incluye a la producción ga-
nadera, al uso de fertilizantes nitrogenados y 
a la deforestación asociada a la expansión de 

1	 Una excepción a esto son las ONG críticas con la globalización organizadas en la red internacional Climate Justice 
Now! (CJN!). “Aunque no todas las organizaciones miembro de CJN! practican en la misma medida el cabildeo a 
favor de las cuestiones de género, todas ellas se rigen por el principio ‘no hay justicia climática sin justicia de género’” 
(Schalatek 2010: 19)

2 	 La reducción de emisiones se debió, en gran medida, a que disminuyó el uso de autos particulares y vuelos aéreos, 
que se reactivó de manera diferenciada en distintos países. Recordemos que para alcanzar los objetivos climáticos la 
disminución de emisiones debería ser sostenida: alrededor del 7,6 % anual hasta 2030 (Le Quéré et al. 2020), para lo 
cual se requiere reestructurar la economía global, lo cual no ha ocurrido. Según el Fondo Monetario Internacional, 
después de caer 3 % en 2020, la economía mundial crecerá en un 5,8 % en 2021 (FMI 2020). Ese crecimiento se dará 
por la vía del consumo de bienes, que produce grandes cantidades de emisiones de GEI en el transporte de mercancías, 
y de producción, que requerirá cantidades ingentes de recursos naturales: petróleo, agua, minerales, bosques, tierra.
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la frontera agrícola y pecuaria. Los efectos 
de aquellas emisiones generan importantes 
presiones sobre los ecosistemas, y ponen en 
riesgo la biodiversidad, los sistemas agroali-
mentarios y la salud de las personas (IPCC 
2020: 17). A ello hay que sumar la quema de 
combustibles fósiles para transportar produc-
tos alimenticios de un lado al otro del globo. 

Otra causa importante es la creciente ur-
banización del planeta. Actualmente, más 
de la mitad de la población mundial vive en 
alguna ciudad, con tendencia al aumento. 
La demanda de materia y energía que ello 
requiere sobrepasa por mucho los ciclos de 
regeneración de los ecosistemas y, por lo 
tanto, agudiza la cada vez más alarmante 
crisis ecológica global. Mientras las ciudades 
ocupan solamente 3 % de la superficie del 
planeta, consumen dos terceras partes de 
la energía y producen, entre muchas otras 
cosas, 80 % de las emisiones de CO2. El me-
tabolismo social de las ciudades capitalistas 
es insostenible, como señala Mina Lorena 
Navarro (2018: 352). 

Las actividades descritas forman parte de un 
patrón productivo y civilizatorio marcado 
por la expansión del capitalismo sobre el 
globo, subsumido en un comercio global de 
mercancías que actúan como motor del ex-
tractivismo en todas sus variantes (petrolero, 
minero, de monocultivos industriales, pes-
quero, forestal, etc.). La actividad extractiva, 
como fase primaria e instrumento del proce-
so de acumulación, adopta formas e intensi-
dades acordes con cada momento histórico 
y espacio geográfico. Además, configura de-
terminados patrones de acumulación, “fun-
damentalmente definida por la acumulación 

histórica de un patrón tecnológico creciente” 
(Galafassi y Riffo 2018: 112) y la creación 
de necesidades. El tiempo al que estamos 
asistiendo en la actualidad está definido por 
un incremento en la intensidad y escala de 
los materiales extraídos (Svampa 2019), que 
alcanza a todo el globo y penetra en todos 
los territorios. Para la boliviana Silvia Rivera 
Cusicanqui, esto tiene sus raíces en

el proceso de colonización capitalista [y 
continuo], en la sucesiva estructuración 
de las élites criollas a partir de su ímpe-
tu rentista y, por lo tanto, es inherente 
al carácter colonial que se trasladó a los 
Estados republicanos. Diversos análisis 
históricos muestran cómo este carácter 
rentista se ha asociado con un proyecto 
de modernización que esconde una y 
otra vez el modo depredador y arcai-
zante de esas élites, dependientes de 
élites metropolitanas del capital global 
(cit. en Gago 2019: 102). 

Verónica Gago, feminista argentina, continúa:

Hoy este archivo crítico se recompone 
y profundiza con la crítica feminista al 
despojo extractivista y con el modo en 
que se investiga su vínculo orgánico con 
la violencia contra las mujeres. […] La 
secuencia de extracción de materias 
primas tiene en América Latina un ar-
chivo global de cinco siglos que conecta 
formas de acumulación, dinámicas es-
pecíficas de explotación de la fuerza de 
trabajo, violencias simultáneas y escalas 
cada vez mayores en la operatoria de 
extracción; en ese sentido, podemos 
decir que siempre envuelve un régimen 
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político. Sin embargo, vemos que hoy 
exige ser pensado en su novedad. […] 
decimos que el extractivismo no es sólo 
una modalidad económica, sino que es 
un régimen político [orientado a la acu-
mulación del capital] (2019: 102-103).

Superar este patrón de producción y con-
sumo —el sistema capitalista, patriarcal, 
moderno-colonial de producción y consumo 
adicto a los combustibles fósiles— es la fór-
mula para desacelerar el cambio climático. 
Sin embargo, las tendencias globales en todo 
sentido conducen a gestionar los impactos 
del sistema capitalista, con el fin de reconsti-
tuirlo y aplacar las luchas sociales en nóveles 
formas de ‘economía verde’, que no son más 
que viejas fórmulas para continuar legiti-
mando un imposible ‘desarrollo sostenible’. 

Según Brand y Görg (2008), el gobierno 
global del cambio climático, encaminado 
con la Convención de las Naciones unidas 
para el Cambio Climático (CMNUCC) y su 
Conferencia de las Partes (COP) desde los 
años noventa, tiene un error de análisis fun-
damental. Supone que los actores empiezan, 
de manera voluntaria, a negociar las solucio-
nes para los problemas graves. Promoviendo 
una mirada idealizada sobre las correlacio-
nes de fuerzas y la racionalidad de los acto-
res involucrados, pretende una voluntad de 
cooperación entre los Estados a nivel global, 
mientras la globalización de la economía les 
ha obligado a competir los unos contra los 
otros alrededor de cuestiones económicas, 
geoestratégicas y militares. Sin embargo, el 
gobierno global del cambio climático tiene 
como premisa una suerte de contrato social 
global, además de basarse en el mito de que 

los mecanismos de gestión son idóneos para 
manejar un mundo compuesto de institucio-
nes internacionales, Estados, corporaciones 
transnacionales, ONG u organizaciones 
sociales, vistos como stakeholders —‘partes’ o 
‘actores’—, aunque tienen intereses a veces 
diametralmente opuestos o distan de jugar 
en una misma liga. El retiro de los Estados 
Unidos del Acuerdo de París bajo el gobier-
no de Donald Trump solo fue un ejemplo 
para ilustrar la falsedad de estas premisas.

Hoy, a seis años de firmado el acuerdo de 
París, que en su momento fue celebrado 
como un éxito diplomático sin precedentes 
en el marco del gobierno global del cambio 
climático, la concentración de GEI en la 
atmósfera continúa aumentando. Mientras 
tanto, el gobierno global del cambio climáti-
co, comandado por la élite global, selló una 
estrategia. Esta se inició en la COP17, en 
Durban, cuando se resolvió que en lugar de 
establecer un acuerdo internacional y vincu-
lante que colocara un límite a las emisiones, 
como el Protocolo de Kioto, se dejaría que 
cada país estableciera sus metas o com-
promisos de reducción de emisiones. Tales 
metas se recogen en las Contribuciones Na-
cionales Determinadas (NDC o Nationally 
Determined Contributions, en inglés). 

Según un reporte de la CMNUCC, las me-
tas cuantificables establecidas hasta ahora 
por los países no son suficientes para man-
tener el objetivo del Acuerdo de París de 
mantener el incremento de temperatura del 
planeta por debajo de 1,5 ºC (CMNUCC 
2015). A ello se suma la emergencia de las 
llamadas falsas soluciones, que han despla-
zado la conversación sobre la necesidad de 
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cambiar el patrón de producción y consumo 
dependiente de los combustibles fósiles a la 
necesidad de mantener y aumentar los sumi-
deros de carbono: ecosistemas, plantaciones 
y tierras agrícolas gestionados mediante 
complicados mecanismos de cuantificación 
y comercio de carbono (Moreano 2015; 
WRM 2015). 

Las falsas soluciones

Las estrategias que se han adoptado hasta 
ahora en el gobierno global del cambio cli-
mático han llevado a una serie de medidas 
que resultan falsas soluciones. Se concentran 
en actividades cuya capacidad de reducción 
de emisiones de GEI o su captura es dudosa, 
mientras, de manera simultánea, desvían 
la atención de acciones que conduzcan a 
disminuir de manera efectiva la extracción 
y quema de combustibles fósiles como so-
lución central al cambio climático. No son 
otra cosa que acciones propuestas para elu-
dir la necesidad impostergable de disminuir 
la dependencia de los combustibles fósiles, 
lucha central en América Latina, y organizar 
nuestras sociedades por fuera del imperati-
vo de un crecimiento económico abstracto 
e ilimitado. En este sentido, estas medidas 
procuran seguir con la mercantilización y 
el patrón expansionista de nuestro modo de 
producción y consumo dominante, y reducir 
las emisiones de GEI. 

Algunos ejemplos de falsas soluciones son 
los mercados de carbono y sus sistemas de 
compensaciones; los mecanismos de merca-
do alrededor de los servicios ecosistémicos 
de captura y almacenamiento de carbono; la 
expansión de monocultivos de árboles como 

sumideros de carbono; la energía nuclear, 
hidroeléctrica o basada en agrocombustibles; 
el gas ‘natural’; la incineración de residuos; 
la geoingeniería, entre otros (Forero Torres 
et al. 2012; Rising Tide North America et 
al. s.f.; Lang 2021). Y, en lo concreto, son 
ejemplos mecanismos como la Reducción 
de Emisiones por Deforestación y Degrada-
ción Forestal (REDD+); Pagos por Servicios 
Ecosistémicos (PES): la Agricultura y Gana-
derías Climáticamente Inteligentes, y todo el 
universo de las llamadas Soluciones Basadas 
en la Naturaleza. 

Las falsas soluciones se configuran desde el 
ambientalismo neoliberal hegemónico. Este 
propone gestionar la crisis ecológico-climá-
tica mediante instrumentos que permitan 
al mismo mercado capitalista regular la de-
vastación ambiental a través de la ley de la 
oferta y la demanda, que ‘racionalizará’ el 
consumo de recursos naturales y producción 
de desechos, en este caso, de GEI (Zarref  y 
Durão 2011). Las voces críticas plantean que 
el ambientalismo neoliberal propone trans-
formar al problema ecológico que es el cam-
bio climático en una oportunidad para am-
pliar la acumulación de capital, y favorecer a 
las grandes transnacionales. En ese sentido, 
reproduce los patrones de dominación de 
clase, de raza y también de género.

Para la red GenderCC (Women for Climate 
Justice), por ejemplo, integrar una perspec-
tiva de género en “instrumentos de finan-
ciamiento para el cambio climático que se 
adscriben de manera acrítica a mecanismos 
liberales de mercado, por ejemplo, el MDL 
o el REDD” (Schalatek 2010: 20), no garan-
tiza que dichos mecanismos contribuyan a 



Perspectivas de justicia climática desde los feminismos latinoamericanos y otros sures 6

superar la crisis climática. Más aún, Gen-
derCC señala que la ceguera de tales meca-
nismos ante las desigualdades estructurales 
de acceso a recursos y poder, y su insistencia 
en fomentar mercados de carbono y com-
pensaciones, crea incentivos para deforestar; 
facilita que las élites nacionales se apropien 
del territorio; que se privaticen y concentren 
tierras despojadas de comunidades indígenas 
y locales en todo el mundo, y que se expan-
dan los monocultivos de árboles como sumi-
deros de carbono (GenderCC 2008). 

En suma, si no se incorpora una mirada 
crítica a estos aspectos problemáticos del go-
bierno del cambio climático, incluir la pers-
pectiva de género puede llevar a legitimar las 
falsas soluciones. Por ejemplo, estableciendo 
ciertas salvaguardas de género con las que los 
proyectos deben cumplir, sin cuestionar su 
direccionalidad o efectos más allá del género. 

2. Perspectivas de los  
feminismos latinoamericanos 
y de otros sures

Desde la heterogeneidad de los feminis-
mos —no exentos de conflictos—, aquí 
abordamos las diversas reflexiones, análisis, 
propuestas, demandas, acciones y formas de 
vida que no necesariamente se generan desde 
la enunciación del cambio climático, sino 
desde la identificación y análisis de las acti-
vidades que lo producen, y lo que proponen 
para enfrentar este fenómeno global. Son 
expresiones y acciones desde los feminismos 
y las organizaciones de mujeres en vínculo 
con los ecologismos, con la defensa de los 
territorios y/o los antiextractivismos, con la 
lucha por la soberanía alimentaria y de la 

mano de nociones como trabajo de cuidado, 
sostenimiento y reproducción de la vida. 
Diversas voces se levantan con mayor fuerza 
para hacer visibles el trabajo, las reflexiones, 
las acciones, los análisis en los espacios co-
munitarios e indígenas, afros, campesinos, 
urbanos y rurales. 

Crítica a la ciencia positivista  
y al imperativo cuantitativo

La mirada dominante de género y cambio 
climático, con la cual esperamos dialogar 
desde los feminismos latinoamericanos de 
corte popular e indígena, ha realizado nu-
merosos diagnósticos precisos sobre las inte-
racciones entre las desigualdades de género 
y la vulnerabilidad ante el cambio climático. 
Por ejemplo, estudios que de manera amplia 
analizan los roles de género; las brechas en 
torno al menor acceso de las mujeres a tierra, 
agua, salud y educación; la desigual distri-
bución del trabajo doméstico, y las brechas 
salariales (CIM 2008; Stock 2012; Jungehülsing 
2010, 2011; Schipper y Langston, 2015; 
Arana Zegarra 2017; CMNUCC 2019). 
También indagaciones sobre la desigual re-
presentación y participación política en la 
gestión del cambio climático (Gay-Antaki 
y Liverman 2018; McSweeney y Pearce 
2017), y análisis novedosos que abordan la 
masculinidad dominante y los impactos del 
cambio climático en los hombres (Söderström 
2015; Kato-Wallace et al. 2016), entre mu-
chos otros. 

En general, estos esfuerzos han buscado equi-
librar la presencia de mujeres en la toma de 
decisiones sobre cambio climático, y direc-
cionar fondos, capacitación y transferencia 
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de tecnología hacia mujeres. Sobre todo, el 
objetivo del enfoque de género ha sido intro-
ducir una dimensión analítica como un agre-
gado al diagnóstico hegemónico, en lugar de 
cuestionar sus omisiones y reduccionismos. 
Como dice Rita Segato, el tema de género 
debe incorporarse desde un real estatuto teó-
rico y epistémico, no como una simple suma 
de la categoría: “No se trata meramente de 
introducir el género como uno entre los te-
mas de la crítica descolonial o como uno de 
los aspectos de la dominación en el patrón 
de la colonialidad, sino de darle un real es-
tatuto teórico y epistémico” (cit. en Ulloa 
2016: 125). En esa línea, en este documento 
acudimos a la perspectiva feminista popular 
e indígena de América Latina para develar 
y cuestionar las causas estructurales tanto de 
la desigualdad de género como del cambio 
climático —a saber, el sistema capitalista, pa-
triarcal, moderno-colonial de producción y 
consumo adicto a los combustibles fósiles—, 
así como los impactos de las soluciones falsas 
al cambio climático.

La perspectiva de género y cambio climático 
emerge del mismo paradigma dominante 
que separa la esfera ambiental de la social, 
compartimentaliza y fragmenta los proble-
mas ambientales, y aplica soluciones tec-
nocráticas basadas en la ciencia positivista. 
Este enfoque epistemológico reduce la crisis 
ambiental multidimensional a una cuanti-
ficación de toneladas de CO2 y otros GEI 
(Moreno, Speich y Fuhr 2015). Partiendo de 
la misma episteme que prioriza la cuantifica-
ción que abstrae del contexto, el enfoque de 
género dominante se ha convertido, en sus 
aplicaciones más comunes, en una categoría 
que cuantifica en qué medida las mujeres son 

las más afectadas por el cambio climático. 
Las concibe únicamente como víctimas o 
receptoras pasivas de políticas externas, sea 
para empoderarlas, para promover su parti-
cipación en los planes diseñados por expertos 
externos, o para aliviar los efectos del cambio 
climático. 

Al mismo tiempo, este enfoque comete dos 
omisiones que hacen toda la diferencia. Pri-
mero, no se procura comprender el calenta-
miento global como efecto de un modo de 
reproducción social y económico construido 
sobre la quema de hidrocarburos, que nece-
sita expandir constantemente su demanda 
de bienes naturales, materia y energía para 
seguir funcionando, y cuyo sistema agroa-
limentario destruye de manera sistemática 
sus propias bases de reproducción: la biodi-
versidad y la fertilidad del suelo. Segundo, el 
enfoque de género dominante no complejiza 
la categoría ‘mujeres’ ni profundiza hasta 
entender qué papel juegan las lógicas andro-
céntricas y el patriarcado en este modo de 
reproducción social que nos ha llevado a la 
crisis ambiental y climática actual, más allá 
de sus efectos sobre las mujeres. 

Un abordaje técnico de enfoque de género 
corre el peligro de tratar al cambio climático 
simplemente como un campo político cual-
quiera, a cuya gestión hay que agregar unas 
variables para completar la imagen, descono-
ciendo u ocultando sus causas estructurales y 
lo que está en juego. Proponer transversalizar 
el enfoque de género en políticas que no cues-
tionan el modo dominante de reproducción 
social podría incluso reforzar las lógicas pa-
triarcales que se ciernen sobre los cuerpos de 
las mujeres, las diversidades sexogenéricas,  
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la naturaleza, la tierra y los territorios. Esa 
postura lleva a propuestas que intentan fo-
mentar la participación femenina en planes 
y proyectos de cambio climático, pero que 
no cambian la relación de subordinación 
que puede estar impidiendo que las mujeres 
tengan una participación plena, por ejemplo, 
por sobrecarga de trabajo de cuidados o vio-
lencia de género (Jungehülsing 2011).

Desde los feminismos del sur y algunos femi-
nismos críticos del norte, se “cuestiona por 
ejemplo las investigaciones, intervenciones 
y políticas de adaptación al cambio climá-
tico que se han centrado en enfoques de 
gestión tecnocrática basados principalmente 
en las ciencias naturales” (Ravera e Iniesta 
2017:41). Como describen Bee et al. (2015), 
desde diferentes partes del mundo, intelectua-
les feministas desafían el marco discursivo de 
la política y la ciencia del cambio climático:

Por ejemplo, en su análisis del objetivo 
de calentamiento de 2 grados centígra-
dos establecido por el G8 en 2009, Joni 
Seager (2009) sostiene que un punto 
de referencia de 2 grados, o cualquier 
punto de referencia para el caso, como 
un nivel aceptable de daño, refracta “a 
través de un prisma de privilegio, poder 
y geografía” (2009: 14). En particular, 
sugiere que la noción de que el calenta-
miento del globo pueda detenerse en un 
punto determinado se basa en aspira-
ciones masculinistas de controlar o do-
minar el medio ambiente (Keller 1982; 
Merchant 1980; Plumwood 1993). So-
bre la base de esta crítica de Seager, a 
su vez Israel y Sachs (2013) exploran el 
marco tecnocientífico del cambio  

climático y el énfasis que, como re-
sultado, la gestión del clima le da a la 
ingeniería ambiental y social (Bee, et al. 
2015: 4).

A partir de las filosofías feministas de la cien-
cia, otras críticas exploran las implicaciones 
de desvincular el “imaginario impersonal, 
apolítico y universal del cambio climático, 
proyectado y respaldado por la ciencia” de 
la experiencia situada (Jasanoff 2010: 235). 
El encuadre del cambio climático como un 
problema global en términos científicos occi-
dentales no solamente ha priorizado miradas 
desde el norte global sobre las del sur en 
cuanto a las interpretaciones de la crisis am-
biental. También llevó a concebir el cambio 
climático como un tema espacial y tempo-
ralmente distante, al tiempo que reproduce 
la separación epistemológica entre natura-
leza y cultura operada por la civilización 
moderna-occidental (Slocum 2004). Esta 
separación refuerza la idea de que se pueda 
controlar la naturaleza, en sintonía con las 
narrativas androcéntricas y antropocéntricas 
(Ulloa 2013; Bee et al. 2015). 

Por tanto, la baja representación de 
mujeres y de otras formas de conoci-
miento, como el conocimiento ecológi-
co local, en investigaciones científicas, y 
específicamente en estudios ambientales 
y de cambio climático como tópico 
dominante de las políticas ambientales 
hoy en día, es atribuible a que la credi-
bilidad y autoridad en el trabajo cien-
tífico y tecnológico ha sido enmarcada 
por discursos masculinos, de control y 
manejo de la naturaleza –como en el 
caso de las previsiones de complejos 
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modelos computarizados de los “2 ºC 
de objetivo de calentamiento global” y 
sus medidas tecnológicas y económicas 
de alcance– y cooptada por las institu-
ciones que están dominadas por hom-
bres de élite (MacGregor cit. en Ravera 
e Iniesta 2017: 41). 

En este contexto, los feminismos poscolonia-
les plantean la ausencia de otras voces, de 
otras formas de relaciones no mercantiles ni 
masculinas con la naturaleza, la tierra y los 
territorios. Además, llaman a “evidenciar 
cómo mujeres, poblaciones indígenas y siste-
mas locales de conocimiento han sido silen-
ciados y marginalizados históricamente en 
la construcción de presupuestos, narrativas y 
representaciones sobre el cambio ambiental 
global” (Schnabel cit. en Ravera e Iniesta 
2017: 42). Estas exclusiones son evidentes en 
los espacios de negociación de las falsas solu-
ciones al cambio climático, que a la vez son 
los lugares donde se definen políticas globales 
con incidencia en las políticas públicas de los 
diversos países donde operan formas colo-
niales de aplicación. Sin duda, como dicen 
Federica Ravera e Irene Iniesta,  

las relaciones de poder desiguales en 
vulnerabilidad e impactos frente a cam-
bios ambientales globales —mediadas y 
co-constituidas a través de dinámicas de 
género— han silenciado múltiples co-
nocimientos de las personas más afec-
tadas y marginalizadas por un sistema 
neoliberal, colonial y patriarcal  (Ravera 
e Iniesta 2017:42). 

Estos múltiples conocimientos, basados en 
otras cosmovisiones o necesidades concretas 
desde diferentes relaciones con la naturaleza 
y los territorios, también son científicos.

Asimismo, la crítica feminista ha propuesto 
una relectura del cambio climático global 
desde el cuerpo y lo íntimo, explorando sus 
efectos cotidianos y corporales. La perspec-
tiva centrada en lo cotidiano respecto del 
gobierno del cambio climático, por ejemplo, 
al analizar las relaciones de poder cotidianas 
en la toma de decisiones por parte del capi-
tal y el Estado, permite demostrar cómo la 
política climática no es una gran narrativa 
global, sino que se compone de una serie 
de decisiones tomadas a distintas escalas, 
también a pequeña escala, y que afectan a 
los individuos de manera diferenciada según 
su posicionalidad de clase social, de género, 
racial, etc. 

El gobierno neoliberal del cambio climá-
tico, al priorizar formas técnicas y cientí-
ficas de conocimiento, resta importancia 
a otros saberes basados en la experiencia 
y depositados en otras actoras y actores y 
espacios, como movimientos, organizacio-
nes, territorios y cuerpos, y los reduce a 
“ciudadanos carbono cero” en el contexto 
de la administración de una “naturaleza 
climatizada” (Ulloa 2013). Los feminismos 
proponen lecturas multiescalares de espacios 
heterogéneos y cotidianos que se alejan de 
los grandes eventos diplomáticos centrados 
en el cambio climático, como las COP, para 
entender cómo se reproduce el poder alrede-
dor de este (Bee et al. 2015).
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Feminismos territoriales, luchas  
campesinas y antiextractivas de las 
mujeres ante el cambio climático

Las economistas feministas y las feminis-
tas de la década de los setenta, en general, 
fueron pioneras en plantear la necesidad 
de pensar el cuidado no como un asunto 
central para las mujeres, sino para toda la 
sociedad (Vega, et al. 2018: 18). Con base en 
una crítica profunda al homo oeconomicus como 
sujeto ontológico androcéntrico de la eco-
nomía neoclásica dominante, la economía 
feminista introdujo la noción de economía 
del cuidado, y, más tarde, la de sostenibilidad 
y sostenimiento de la vida. Otras corrientes 
como el ecofeminismo o la ecología política 
feminista retomaron luego estos conceptos 
(Carrasco 2003; Esquivel 2012; Rodríguez 
Enríquez 2015). 

La economía feminista se caracteriza 
por poner en el centro del análisis la 
sostenibilidad de la vida, descentrando 
los mercados. En consecuencia, el ob-
jetivo del funcionamiento económico 
desde esta mirada no es la reproducción 
del capital, sino la reproducción de la 
vida. La preocupación no está en la 
perfecta asignación, sino en la mejor 
provisión para sostener y reproducir la 
vida (Rodríguez Enríquez 2015, s.p.).

En este proceso, que incluye diálogos de ida 
y vuelta también con los feminismos occiden-
tales, e incluso por las luchas al interior de 
estos, florecieron otras identidades feministas 
en Latinoamérica cuya característica alta-
mente reconocida y de fuerte presencia ha 
sido defender los territorios, en la que las  

mujeres indígenas, rurales y afrodescendientes 
han logrado gran protagonismo y liderazgo. 
La característica de estos feminismos, para 
Verónica Gago, es que “están vinculados a las 
luchas antiextractivas, que son luchas cam-
pesinas e indígenas históricas”, así, y desde 
esa convergencia de las luchas, “la noción de 
cuerpo y territorio es una clave poderosa para 
entender por qué el patriarcado explota y 
oprime algunos de ellos con especial ensaña-
miento” (cit. en Castro 2020).

De esta manera, para los feminismos situa-
dos en el sur global, y especialmente en La-
tinoamérica, que se articulan con los temas 
ambientales, el cambio climático no es una 
preocupación central de sus luchas. Sí lo son, 
en cambio, las prácticas depredadoras de te-
rritorios concretos, que se relacionan con las 
causas y efectos del cambio climático en el 
contexto de una comprensión más amplia de 
las relaciones sociedad-naturaleza en el capi-
talismo neoliberal globalizado. Estas prácti-
cas predatorias incluyen imponer ‘proyectos 
de desarrollo’ o ‘de modernización’. Además, 
imponen un modelo agroalimentario que im-
pulsa la dependencia de pocas multinaciona-
les, desplaza a las mujeres de la producción 
de alimentos y contribuye fuertemente al ca-
lentamiento global. También presenta otros 
efectos devastadores, pues atenta directamen-
te contra los modos de vida de muchas muje-
res en el sur global articulados alrededor de 
la reproducción de la vida y no de la produc-
ción de valor abstracto. Esto ocurre porque 
las economías campesinas han sido tachadas 
de pobres, atrasadas, miserables, etc., porque 
sus formas de producción e intercambio sus-
traen recursos a la acumulación de capital. 
Entre las primeras críticas integrales a esta 
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política, se destacaron voces ecofeministas 
del sur global, como la de Vandana Shiva 
(1989, 1991).3 Desde una perspectiva ecofe-
minista latinoamericana más reciente, Diana 
Trevilla resume que

las mujeres alimentan al mundo y lo 
han hecho a través de la experimenta-
ción por milenios. Ejercicios como la 
hibridación y mejoramiento de las se-
millas, la selección y domesticación de 
las especies comestibles, preservación 
de los alimentos, y creación de dietas 
variadas, de acuerdo a los contextos lo-
cales, la gastronomía y el arte culinario. 
Por otro lado, el desarrollo de procesos 
y herramientas tanto para la produc-
ción de alimentos como para su prepa-
ración son importantes contribuciones 
(2018: s.p.).

También fuentes oficiales de Naciones Uni-
das corroboran que “los productores de pe-
queña escala cultivan alrededor del 40 % de 
los productos agrícolas comercializados, pero 
aproximadamente 70 % de los alimentos del 
mundo” (United Nations Global Compact 
2013: 11), y estos productores de pequeña 
escala, en su gran mayoría, son mujeres. Las 
mujeres de La Vía Campesina hablan de la 
importancia de defender sus derechos para 
lograr la soberanía alimentaria, a la que de-
finen como 

un principio, una ética de vida, una for-
ma de ver el mundo y construirlo basa-
do en la justicia social y la igualdad […] 

que incluye a las mujeres, sus necesidades 
y reivindicaciones que permitan el desa-
rrollo de capacidades en la producción 
agrícola y alimentaria (2009: 10).

Para ellas, la autodeterminación y la justicia 
de género son elementos claves en la lucha 
por la soberanía alimentaria, entendida 
como un proyecto político de transforma-
ción social integral, que incluye la coopera-
ción en lugar de la competitividad, las rela-
ciones solidarias y la distribución justa de los 
bienes materiales necesarios para reproducir 
la vida (Trevilla Espinal 2018). En África 
subsahariana, según la ecóloga política 
feminista keniana Ruth Nyambura, la pro-
ducción agrícola es el sustento del 60 % de 
la población. Además, son mujeres quienes 
realizan más del 70 % del trabajo agrícola, 
especialmente en las granjas familiares (cit. 
en Merino 2017). También en América La-
tina los agroecosistemas como las milpas, los 
cafetales, las chacras y los huertos ayudan a 
mantener los equilibrios con la naturaleza:

Las mujeres siembran y recolectan plan-
tas medicinales y hortalizas, además 
de criar animales domésticos (Trevilla 
2015). Su participación en los agroeco-
sistemas y en los sistemas agrosilvopas-
toriles, son de suma importancia para la 
soberanía alimentaria, la conservación 
genética, la agrodiversidad, ligado a su 
vez, con la reproducción de la cultura, 
la cosmovisión, la conservación biocul-
tural. Y al mismo tiempo como una de 
las formas de garantizar la reproducción 

3	 Para una discusión crítica de los esencialismos presentes en algunas corrientes del ecofeminismo y de los feminismos 
ambientales, véaseArmijo Canto y Benítez López, 2020.
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social de las familias indígenas y cam-
pesinas a través de la alimentación y 
auto-abasto de la producción (Trevilla 
Espinal 2018: s.p.).

Las mujeres campesinas del sur global que 
practican la agroecología insisten en modos 
de vida otros. Rechazan los parámetros de 
‘productividad’ capitalistas modernos, que 
han masculinizado la agricultura y depreda-
do los suelos con la expansión de monoculti-
vos industriales, de la ganadería, del consu-
mo de carne de res —todas actividades que 
contribuyen significativamente al cambio 
climático. Rechazan las semillas transgéni-
cas, el uso intensivo de pesticidas y herbici-
das desde la centralidad de la salud de los 
cuerpos y de las relaciones entre humanos 
y con el entorno. Desde sus prácticas situa-
das, resisten el gran relato global de que no 
se puede alimentar una población mundial 
en aumento con producción campesina, e 
insisten en que ellas lo hacen, en unidades 
de producción pequeñas y diversificadas (La 
Vía Campesina 2009; ETCgroup 2017). 
También generan alternativas con un po-
tencial transformador de las relaciones cada 
vez más mercantilizadas con la naturaleza. 
Por ejemplo, los sistemas participativos de 
garantía, sistemas de certificación entre 
pares de la producción agroecológica, que 
construyen relaciones de confianza situadas 
entre productoras y consumidoras/es, vol-
viendo así obsoletas las prácticas costosas y 
mercantilizadas de la certificación corpora-
tiva (Torres 2019).

Las ecofeministas, al igual que otras corrien-
tes feministas del sur, rara vez nombran ex-
plícitamente el cambio climático. Más bien, 

para ellas, el calentamiento global solo es 
una dimensión de una problemática mucho 
más amplia, de ‘modelo’, estructural. Como 
explica Camila Miranda:

El ecofeminismo parte de la premisa de 
que el cambio climático y la actual crisis 
socio-ecológica son resultado de proce-
sos históricos de dominación y luchas de 
poder. Frente a una disciplina guiada por 
un modelo androcéntrico, estado-céntrico, 
colonial y patriarcal, el ecofeminismo 
surge como una nueva aproximación 
ontológica y epistemológica que adopta 
una posición política, ambiental y deco-
lonial. En este sentido, [el ecofeminis-
mo] parte de este tipo de acercamientos 
fundados en los movimientos sociales [y] 
permite señalar problemas más amplios. 
[…] Por tanto, [rechaza] reducir la pro-
blemática ambiental a un tema antro-
pocéntrico y netamente científico [que] 
enmudece los contextos históricos, so-
ciales y culturales que posicionaron a la 
naturaleza, la Amazonía y a las mujeres 
como estados salvajes, a la espera de ser 
domesticados por una supuesta cultura 
superior (2020: s.p.).

El trabajo de las diferentes corrientes que 
articulan feminismos y ecologismos sobre los 
espacios urbanos es apenas incipiente, a pesar 
de su enorme peso en un territorio tan urba-
nizado como América Latina. En 2016, un 
trabajo publicado en la revista Ecología Política 
propone incluir la perspectiva de género como 
categoría analítica en la propuesta de Ecolo-
gía Política urbana (Quimbayo y Vásquez cit. 
en Ulloa 2020: 86). Recientemente, la geogra-
fía crítica feminista latinoamericana comenzó 
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a reflexionar,  nutriéndose de reflexiones eco-
feministas, sobre los espacios urbanos desde 
una perspectiva interseccional preocupada 
también por el cambio climático. 

Las reivindicaciones de las mujeres en las 
ciudades se relacionan, por ejemplo, con la 
integración a la ciudad, el acceso igualitario 
a los servicios públicos y la mejora de los 
espacios comunes. Desde la geografía crítica 
feminista, se problematiza la producción de 
espacios urbanos funcionales al capitalismo 
—a la producción de valor para el capital 
global— y un urbanismo que asume un su-
puesto ciudadano neutro universal. Este ca-
pitalismo ignora que entre las variables que 
determinan la experiencia urbana también 
se cruzan aquellas relacionadas con la clase, 
la edad, el sexo, la racialización, la condición 
migrante, la situación de discapacidad o 
movilidad reducida, por ejemplo. Se proble-
matizan las altas tasas de contaminación del 
aire en las metrópolis latinoamericanas y su 
constante expansión bajo lógicas de extracti-
vismo urbano (Pineda 2020).

Los diversos feminismos del sur, ecofeminis-
mos, feminismos populares y comunitarios, y 
luchas de mujeres diversas por la despatriar-
calización no enfocan sus acciones contra 
el cambio climático. Centran sus preocu-
paciones en el extractivismo y en otras acti-
vidades capitalistas que vuelven imposibles 
sus economías locales y sus maneras de rela-
cionarse con la tierra, con lo no humano, y 
que, sin embargo, están en estrecha relación 
con el calentamiento global. Desde ahí se 
emprende la defensa del territorio, la tierra 
y el cuerpo-tierra, como lo expresa Lorena 
Cabnal sobre la propuesta de pensamiento 

epistémico de las mujeres indígenas feministas 
comunitarias de Abya Yala: 

Es una propuesta feminista que inte-
gra la lucha histórica y cotidiana de 
nuestros pueblos para la recuperación 
y defensa del territorio tierra, como 
una garantía de espacio concreto terri-
torial, donde se manifiesta la vida de 
los cuerpos. Es esta una de las razones 
porque las feministas comunitarias en la 
montaña de Xalapán hemos levantado 
la lucha contra la minería de metales, 
porque la expropiación que se ha hecho 
sobre la tierra, por la hegemonía del 
modelo de desarrollo capitalista patriar-
cal, está poniendo en grave amenaza 
la relación de la tierra que tenemos 
mujeres y hombres, con la vida (Cabnal 
2010: 22-23).

Estos posicionamientos surgen de la expe-
riencia encarnada, de cuerpos que viven 
en su entorno inmediato y su cotidianidad 
los efectos del capitalismo depredador, y 
que han establecido procesos de resistencia 
históricos y nuevos modos de hacer política 
para el cuidado y la reproducción de la vida. 
Como se ha dicho, esta política desde las 
mujeres implica otros conocimientos cientí-
ficos, técnicos y afectivos desde los que se ha 
identificado que los problemas inmediatos 
que enfrentan son la explotación petrolera, 
minera y los monocultivos. 

Una mirada de género del cambio climático 
necesariamente debe considerar los impac-
tos sobre los cuerpos-tierra-territorios de los 
proyectos extractivos mineros y petroleros, 
así como de las soluciones falsas al cambio 
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climático, que operan de manera similar en 
las comunidades locales4 y permiten que el 
sistema que produce GEI continúe operando. 

Las transformaciones territoriales que pro-
duce la llegada de un proyecto extractivo a 
las comunidades locales han sido analizadas 
como procesos de masculinización y repa-
triarcalización del espacio, que refuerzan 
las estructuras patriarcales previas (Cabnal 
2010). La masculinización se refiere al 
arribo a las comunidades cercanas a un 
proyecto extractivo (megaminero, petrole-
ro, de monocultivos para el agronegocio, 
hidroeléctrico) de una gran cantidad de 
hombres atraídos por la prospectiva de con-
seguir empleo, así como de personal militar 
para asegurar que se implante y funcione 
el proyecto (Colectivo Miradas Críticas del 
Territorio desde el Feminismo 2014). La 
militarización no es prerrogativa única de los 
proyectos extractivos. Las falsas soluciones al 
cambio climático, como REDD+, han sido 
denunciadas por establer un “proteccionis-
mo militarizado” que cuida una “nueva eco-
nomía forestal excluyente”, a saber, “una ex-
clusión carbonizada para la acumulación en 
las élites” en Nigeria, por ejemplo (Asiyanbi 
2016: 152). En Kenia, provocaron el desalo-
jo violento de sus territorios a pobladores 
sengwer, que afectó en su mayoría a mujeres 
(Chepkorir 2016). 

Esta población flotante de hombres desarrai-
gados de su lugar de origen y, con frecuencia, 
explotados por las compañías extractivas, 

tiene comúnmente el efecto de generar di-
námicas de explotación y acoso sexual, y de 
volver inseguros los espacios públicos para 
las mujeres locales. La repatriarcalización del 
espacio se refiere a profundizar las jerarquías 
de género, y la subordinación de las mujeres 
y otros cuerpos feminizados (incluidas las 
diversidades sexogenéricas, pero también 
hombres indígenas) a “ciertos hombres y a 
las formas masculinas de poder” (Colectivo 
Miradas Críticas del Territorio desde el Fe-
minismo 2017: 53). 

La forma de operar de las empresas que 
arriban despliega más o menos los mis-
mos mecanismos explícitos de exclusión, 
que adoptan también en muchos casos los 
proyectos para gestionar el cambio climá-
tico que englobamos en la noción de falsas 
soluciones. Tales mecanismos exacerban 
la exclusión de las mujeres de los espacios 
de decisión, pues las empresas asumen a 
los hombres como únicos interlocutores, lo 
que agudiza la subordinación de las mu-
jeres (Colectivo de Investigación y Acción 
Psicosocial 2017). Esto es común también 
en proyectos relacionados con capturar y 
almacenar carbono, cuya complejidad y ni-
vel de abstracción impide ya de por sí una 
comprensión plena de la actividad. Además, 
estos no toman en cuenta cómo los géneros 
usan y acceden de distinta manera a los re-
cursos bajo gestión, ni la división sexual del 
trabajo (Kariuki y Birner 2016; Samndong 
y Kjosavik 2017).

4	 Esta sección se construyó en gran medida con base en el Manifiesto de las mujeres ecuatorianas por la justicia climática, 
fruto del encuentro ‘Las luchas de las mujeres frente al cambio climático: extractivismo, falsas soluciones y justi-
cia climática’, que reunió a 30 mujeres de todo el Ecuador entre el 2 y el 4 de noviembre de 2018 en Amupakin, 
Archidona, Amazonía ecuatoriana. Más información aquí: https://geografiacriticaecuador.org/2018/12/20/las- 
luchas-de-las-mujeres-frente-al-cambio-climatico/
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Otro mecanismo explícito es el acceso dife-
renciado por género al empleo asalariado, 
que altera las relaciones locales de pro-
ducción y reproducción de la vida. Por lo 
general, los hombres ocupan el trabajo asa-
lariado, lo que agudiza la subordinación y el 
estigma de la autoproducción de alimentos 
en las huertas, del trabajo doméstico y de 
cuidados, cuya carga además aumenta (De 
La Puente 2017; Colectivo de Investigación 
y Acción Psicosocial 2017; WRM 2018). A 
menudo, las mujeres deben responsabili-
zarse de todo el trabajo de producción de 
alimentos en ausencia de los hombres, o 
tienen que ir a buscar agua más lejos cuan-
do los ríos están contaminados, y atender 
a niños, niñas y ancianos que se enferman 
más seguido por la contaminación de la ac-
tividad petrolera, minera o del agronegocio. 
Las transformaciones debido al ingreso de 
dinero por proyectos de captura y almace-
namiento de carbono, que monetiza las eco-
nomías, también agudizan las desigualdades 
de género (GenderCC 2008; Howson 2017).

A ello se suman los impactos de la propia 
actividad. Existe cada vez más evidencia 
de una mayor incidencia de enfermedades 
causadas por la contaminación que afectan 
a las mujeres, como el cáncer de útero y 
abortos espontáneos, mucho más comunes 
en zonas de extracción petrolera (Beristain 
et al. 2009); la pubertad precoz en niñas, y 
malformaciones congénitas en infantes que 
están expuestos a agrotóxicos por las planta-
ciones (WRM 2018). 

Como mencionamos, un rasgo importante de 
la masculinización y repatriarcalización de los 
territorios en el contexto del extractivismo en 
todas sus formas es que aumenta la violencia 

de género. Aquí queremos mencionar que 
la violencia doméstica se incrementa de la 
mano de los hombres locales, que acceden 
al trabajo asalariado en las empresas extrac-
tivas, donde son a menudo explotados, re-
ciben sueldos bajos, trabajan durante largas 
jornadas lejos de casa, y están expuestos a 
altos niveles de ruido y contaminación. Ade-
más, pueden estar expuestos a masculinida-
des distintas de las locales, por el contacto 
con campamentos de trabajadores hombres 
provenientes de otras partes. Los hombres 
que no trabajan en las empresas pero viven 
cerca de los lugares de extracción se enfren-
tan a expropiación de tierras, contamina-
ción y, si se oponen al proyecto extractivo, 
criminalización por parte de la articulación 
empresas/Estado. La masculinización de los 
territorios incrementa el acoso y la violen-
cia sexual hacia las mujeres en los espacios 
públicos (calles, plazas, parques, mercados), 
aumenta el embarazo adolescente y la vio-
lencia a través de la trata de personas para 
brindar servicios sexuales (ISHR 2015; 
WRM 2018, 2019). 

La erradicación de todas las formas 
de violencia de género y la lucha  
contra el cambio climático

En el entramado entre los feminismos lati-
noamericanos y las luchas ecologistas y otros 
procesos históricos por la defensa territorial, 
la lucha contra la violencia ha sido uno de los 
mayores temas de encuentros y desencuen-
tros. Si bien este tema atraviesa la historia de 
los feminismos de cualquier tendencia y de 
cualquier parte del mundo, ha implicado la 
necesidad de escucha y comprensión dentro 
de los feminismos y en las organizaciones de 
mujeres que no necesariamente se asumen 
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feministas. Esta lucha ha llevado a identificar 
las formas de violencia de género también 
dentro de los espacios organizativos mixtos.

En torno a este tema se podría describir a 
los feminismos latinoamericanos más recien-
tes en dos grandes corrientes, distinguibles, 
pero no ajenas: aquellas que formulan como 
su objetivo la defensa de la vida y de los 
territorios, y aquellas que luchan contra to-
das las formas de violencia patriarcal. En el 
proceso mismo de lucha se vuelven evidentes 
las superposiciones entre ambos objetivos, 
cuando en sus “estrategias políticas [las mu-
jeres] deben vencer relaciones machistas en 
los hogares, las comunidades y las organiza-
ciones indígenas, así como frente al Estado 
y las empresas extractivas” (Coba y Bayón 
2020:145). Cuando las mujeres que luchan 
contra alguna expresión del extractivismo y 
lo ponen en cuestión, “subvierten y muchas 
veces rebasan los acuerdos y negociaciones 
admitidos por sus compañeros varones”, y se 
enfrentan con varios obstáculos que les in-
terponen los espacios mixtos, pueden poner 
en crisis las estructuras sexogenéricas en las 
propias comunidades y evidenciar que las lu-
chas antiextractivas implican una dimensión 
anticapitalista, pero también una dimensión 
antipatriarcal (Gutiérrez Aguilar y López 
Pardo 2019: 408). Raquel Gutiérrez Aguilar 
y Claudia López Pardo continúan:

Desde ahí comienza una cascada im-
parable de rupturas y reacomodos en 
diversos niveles: las mujeres eluden y 
confrontan los esfuerzos patriarcales 
que anulan su voz y sus pensamientos, 
reconocen la violencia que sostiene tales 
prácticas y avanzan. Enuncian, entonces, 

que despliegan sus luchas contra todas 
las violencias machistas. El edificio so-
cial entero se tambalea íntegramente: 
la alianza insólita entre diversas que se 
sostienen entre sí para lanzar sus deseos 
y dar sus luchas literalmente ‘mueve el 
piso’ donde se asienta todo el edificio de 
la dominación-expropiación-explotación 
(2019: 411).

En un diálogo no exento de tensiones, la lu-
cha contra las violencias de género, situada 
en un inicio más en los feminismos urbanos, 
ha ido permeando hacia las mujeres que de-
fienden los territorios locales —y por lo gene-
ral rurales— contra el extractivismo y contra 
las causas del cambio climático, bajo la con-
signa de “¡Recuperación y defensa de nuestro 
territorio cuerpo-tierra!” (Cabnal 2010: 22). 
Estos tres elementos —territorio, cuerpo y 
tierra— se han tornado fundamentales para 
luchar contra todas las violencias impuestas 
sobre los cuerpos individuales y sobre los 
cuerpos colectivos por el patriarcado, y por 
el sistema capitalista colonial dependiente de 
los combustibles fósiles y promotor de mono-
cultivos. Para Verónica Gago, la potencia del 
neologismo cuerpo-territorio, que ha cobra-
do importancia solo en la última década,

habla por sí misma: dice que es impo-
sible recortar y aislar el cuerpo indi-
vidual del cuerpo colectivo, el cuerpo 
humano del territorio y del paisaje. 
Cuerpo-territorio compactado como 
única palabra “desliberaliza” la noción 
de cuerpo como propiedad individual 
y especifica una continuidad política, 
productiva y epistémica del cuerpo en 
tanto territorio […] Las luchas contra 
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los megaproyectos neoextractivos exhi-
ben que la desposesión es tanto una lógica 
continua como un momento segundo 
respecto de una posesión […] La poten-
cia de los feminismos que hablan de 
cuerpo-territorio es que plantean otra 
noción de posesión en términos de uso 
y no de propiedad, lo que evidencia la 
lógica de lo común como el plano de 
aquello que es desposeído y explotado 
y así, finalmente, permiten desplegar 
una cartografía política del conflicto 
[…] se “tiene” en el sentido de que se 
es parte. No se tiene como propiedad, 
no se posee. Ser parte implica entonces 
reconocer la “interdependencia” que 
nos compone, que hace posible la vida 
[…] Vida significa una clave vital: en-
vuelve a la vez defensa y resguardo de 
lo común y producción y ampliación de 
riqueza compartida (2019: 95-99).

Sin duda, a la hora de luchar contra estas 
situaciones estructurales en lo que compete 
al cambio climático —los extractivismos—, 
las mujeres se han convertido de manera 
más fuerte en las sujetas desarticuladoras de 
las relaciones de subordinación dentro y fue-
ra de sus espacios vitales. Han evidenciado 
la contradicción dentro de los movimientos 
de defensa territorial: que las mujeres que 
conviven en el territorio-tierra viven en 
condiciones de violencia sexual, económica, 
psicológica, simbólica y cultural, porque sus 
cuerpos aún siguen expropiados (Cabnal 
2010: 23- 24). Vale decir que, si bien las  
relaciones poscoloniales imbricadas con las 
relaciones patriarcales no se pueden ver en 
la generalidad de las relaciones comunita-
rias, estas se han hecho más evidentes en los 

procesos políticos generados principalmente 
por las mujeres. Estos procesos se distancian 
de estilos masculinistas de hacer política y 
resistencia (Moreano y Van Teijlingen 2021). 
En su hacer político, muchas mujeres y 
grupos de mujeres construyen “otras geopo-
líticas, una altergeopolítica, como visiones 
territoriales alternativas y procesos de cui-
dado en diversas escalas, empezando por el 
cuerpo-territorio” (Ulloa 2016: 126) y con-
tinuando con lo no humano (Ulloa 2013). 
Al hablar de cuerpo-tierra-territorio, los 
feminismos indígenas y comunitarios ponen 
una exigencia para todos los feminismos: la 
descolonización como dimensión práctica, 
inescindible de la despatriarcalización (Gago 
2019: 101). 

Por otro lado, la organización política de mu-
jeres contra los extractivismos también iden-
tifica como violencia de género las agresiones 
físicas, verbales y sicológicas que reciben las 
mujeres organizadas de parte de la fuerza pú-
blica y de grupos proextractivos. Los Estados 
y capitales extractivos utilizan la descalifica-
ción, desprestigio y difamación de mujeres 
dirigentas sobre la base del rol de género que 
recluye a las mujeres al espacio privado del 
hogar, y cuestionan su legitimidad como acto-
ras políticas (ISHR 2015). Del mismo modo, 
las recurrentes amenazas de ser violadas re-
cuperan la vieja forma de disciplinamiento 
de los cuerpos femeninos rebeldes (Segato 
2016). Bajo esta luz, la lucha contra el cam-
bio climático no podrá ser si no nombramos 
y enfrentamos la violencia particular que su-
fren las mujeres que desafían y cuestionan al 
sistema. Acabar con la violencia de género se 
vuelve requisito imprescindible para organi-
zarse y participar en luchas para defender sus 
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territorios del extractivismo y por la justicia 
climática, e inclusive para participar en pro-
yectos de adaptación y reducción de vulne-
rabilidades al cambio climático (MAE, GIZ, 
PNUD 2020).

Otro aspecto vital de las luchas de las mu-
jeres contra las violencias patriarcales y 
contra los extractivismos es hacer visible el 
rol de las mujeres en la historia de defensa 
territorial. Esto se logra, por ejemplo, al 
titular territorios colectivos (Coba y Bayón 
2020: 143), o mediante el acuerpamiento o 
encarnamiento de las luchas y del sentido de 
“poner el cuerpo” en la defensa territorial 
(Zaragocín 2019). Evidenciar estas historias 
es fundamental para fortalecer respuestas 
reales al cambio climático desde los pueblos, 
respuestas que ya existen y han existido des-
de hace décadas.

En este punto es importante resaltar que en 
la diversidad de voces latinoamericanas hay 
quienes se alinean desde la lucha antipatriar-
cal más no feminista. En 2006, en el Foro 
Internacional de Mujeres Indígenas (FIMI), 
estas mujeres se refieren al conjunto de opre-
siones bajo el término de ‘violencia’, y, por 
poco accesible, critican la perspectiva de gé-
nero que conocen mediante la cooperación. 
En cambio, introducen los términos de ‘vio-
lencia ecológica’ y ‘violencia espiritual’:

[El] FIMI intenta presentar el concepto 
de violencia ecológica para dar cuenta 
de las formas en que la salud, las formas 
de vida, el estatus social y la superviven-
cia cultural de las mujeres indígenas es-
tán siendo amenazadas por las políticas 
y prácticas que afectan negativamente 

a la tierra, su estabilidad climática y 
sus diferentes ecosistemas. Además, la 
categoría de violencia espiritual intenta 
elaborar la relación entre la violencia 
contra las mujeres y el ataque sistemáti-
co contra las prácticas espirituales indí-
genas (FIMI cit. en Macleod 2018: 45).

Quince años más tarde, Moira Millán, lide-
resa mapuche de Argentina que se reconoce 
antipatriarcal pero no feminista, cuestiona 
con mucha claridad el enmarcamiento epis-
témico de las políticas de cambio climático 
cuando dice: 

Actualmente la mirada se concentra 
en un recorte del problema, en la de-
finición de cambio climático existe un 
reduccionismo intencional del sistema 
para ocultar el origen y las consecuen-
cias del modelo civilizatorio. No se trata 
solamente de la relación entre pro-
ducción y consumo, sino en la mirada 
antropocéntrica impuesta por la cultura 
dominante, abstraída del orden cósmi-
co. […] La lucha no debe ser contra el 
‘cambio climático’ sino contra el terrici-
dio que surgió en el momento en el que 
se encumbró en la punta de la pirámide 
al humano impregnado de egoísmo, in-
dividualismo, materialismo. Nos volvió 
antinaturales y nos convenció de que la 
naturaleza estaba al servicio de nuestro 
confort. Para los pueblos indígenas no 
hay pirámide: hay un círculo sagrado 
de vida, inviolable y perpetuo. Pero si 
seguimos caminando ciegos y necios, la 
tierra nos quitará de encima por depre-
dadores. Los movimientos actuales, por 
lo tanto, tienen que dejarse permear 
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por nuestra mirada, la de los pueblos 
indígenas (cit. en Cholakian Herrera 
2019: s.p.). 

Vanessa Dourado, feminista latinoamerica-
na, asume al término de ‘terricidio’ acuñado 
por la luchadora mapuche: 

Los Estados-Nación y la corporocracia 
han cometido crímenes que asesinan a 
la Tierra. […] El Terricidio señala la 
responsabilidad de los estados y las em-
presas en el sentido de que éstas come-
ten prácticas criminales genocidas con-
tra los diferentes niveles de existencia y 
de vida. […] Dado el hecho de que son 
las acciones humanas y la mercantili-
zación del mundo las responsables por 
el colapso climático y social al que el 
mundo se enfrenta, reconocer que otras 
formas de existir son urgentes —y que 
empieza por recuperar saberes ancestra-
les— es también construir la transición 
necesaria para garantizar el derecho a la 
vida. Un debate profundamente político 
y de gran relevancia en estos tiempos de 
“greenwashing” (2020: s.p.).

Finalmente, cabe insistir que luchar contra 
las violencias presentes en las causas del 
cambio climático y sus falsas soluciones im-
plica también cambios profundos en los pa-
radigmas económicos y científicos hegemó-
nicos patriarcales. Por ejemplo, “desarmar 
la economía política basada en el cálculo 
del PIB significa desvelar la opacidad de las 
relaciones de poscolonialidad para devolver 
el carácter encantado al mundo y recono-
cer la violencia del despojo” (Coba y Bayón 
2020: 153). La transformación de ecosiste-

mas diversos en recursos naturales transables 
como materias primas o como promesas de 
captura de carbono, imprescindible para el 
desarrollo nacional y para alimentar el me-
tabolismo de la economía global, construye a 
estos ecosistemas como “territorios vacíos”, 
oculta la vida social que se desarrolla en ellos 
y reproduce la violencia política extractiva 
(Rose 1993: 153). Estas maneras contrapues-
tas de relación con los territorios constituyen 
una de las fortalezas de las luchas de las mu-
jeres y, como vemos, atraviesa otras diversas 
luchas contra otras violencias devenidas de 
lógicas capitalistas-patriarcales.

3. Construir futuro y  
dignidad a partir de los  
feminismos del sur

Desde la perspectiva de género se han hecho 
aportes contundentes al debate sobre cam-
bio climático. Se ha visibilizado que tanto 
en las causas que generan el cambio climá-
tico como en sus impactos, los patrones de 
masculinidad y feminidad que estructuran 
las sociedades patriarcales importan. Como 
señalamos al inicio de este texto, la perspec-
tiva de género ha contribuido a desarrollar 
miradas más diferenciadas acerca de las res-
ponsabilidades y vulnerabilidades de ciertos 
grupos sociales. 

No obstante, este texto es una invitación a 
transitar desde un enfoque centrado en la 
gestión de riesgos hacia una lectura de la 
devastación ambiental desde lo sociopolítico 
y las relaciones de poder que estructuran 
nuestras sociedades, como lo propone la eco-
logía política (y en particular la feminista). 
Hemos argumentado que, pese al potencial 
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explicativo del enfoque de género y de vul-
nerabilidad, aplicar de manera técnica la 
perspectiva de género, como suele promover 
la narrativa dominante —algunas ONG, 
la cooperación internacional y la misma 
CMNUCC—, es insuficiente frente a los 
enormes desafíos de la crisis sistémica que 
vivimos, y de la que el calentamiento global 
es un indicador —de la misma manera que 
la pandemia del coronavirus, por ejemplo. 
Es más, incluir la perspectiva de género no 
trae garantía alguna de que una acción, un 
proyecto o una política ayude a sostener la 
vida —lo que, ante la crisis sistémica y civili-
zatoria que enfrentamos, es el mayor desafío 
actual de las sociedades humanas, incluidas 
las mujeres. Incluso, mostrar que una políti-
ca tiene perspectiva de género puede ayudar 
a legitimar soluciones falsas, destructoras de 
biodiversidad, de ecosistemas y del clima.

A diferencia de las soluciones tecnológicas y 
de gestión a la crisis ecológica, ejemplificadas 
en los discursos de transición dominantes 
que se articulan alrededor del ‘desarrollo 
sostenible’ y la ‘economía verde’, las transfor-
maciones que precisamos implican cambios 
políticos, socioeconómicos y culturales que 
van mucho más allá de cambios incrementa-
les. Además, desafían el modo actualmente 
hegemónico de producción y de vida (Pichler 
et al. 2020; Brand y Wissen 2020).

Los feminismos del sur geopolítico y geoepis-
témico en su enorme diversidad, y entre 
ellos los feminismos latinoamericanos y las 
mujeres que luchan contra el patriarcado 
sin asumirse feministas, enfrentamos el 
cambio climático desde nuestras experien-
cias y saberes situados. Desde esa posición, 

demandamos que ninguna solución sea 
monotemática, porque no vivimos vidas 
monotemáticas, parafraseando a la feminis-
ta negra Audre Lorde. La lucha contra el 
cambio climático debe relacionar analítica-
mente la violencia machista feminicida con 
la violencia económica, laboral, institucio-
nal, policial, racista y colonial, es decir, con 
la actual forma de acumulación de capital. 
Denunciamos radicalmente las condiciones 
contemporáneas de valorización del capital, 
ampliando lo que se entiende por econo-
mía, en defensa de la vida. Experimentamos 
dimensiones encarnadas de la sociedad an-
helada, y tejemos espacios de contrapoder, 
en la calle, en las asambleas, en los barrios y 
otros espacios urbanos, y en las comunida-
des rurales (Gago 2019).

La experiencia concreta de que todo está 
relacionado, que nos lleva al pensamiento y 
la acción interseccionales, imposibilita aislar 
la perspectiva de género de la de clase, de 
raza y de la relación sociedad-naturaleza 
que sostiene la vida. Además, dificulta des-
vincular el cambio climático como problema 
global abstracto de la destrucción de los 
territorios concretos que habitan, y que se 
legitima a nombre del ‘desarrollo’. El lugar 
de enunciación situado nos lleva a rechazar 
la compartimentación de la realidad que, 
supuestamente, nos ayudaría a entenderla 
mejor, como lo propone la ciencia moderna: 
separar lo político de lo social, lo económi-
co de lo ambiental, etc. Las feministas, al 
contrario, insistimos en ‘mezclarlo todo’, 
como dicen ciertos críticos, justamente por-
que este método logra trazar la relación 
entre agresiones al cuerpo, a la naturaleza 
en cuanto tierra y territorio, y a los modos 



Perspectivas de justicia climática desde los feminismos latinoamericanos y otros sures 21

de vida otros. Precisamente este diagnóstico 
articulado “produce un desplazamiento es-
tratégico: salirnos de la figura de víctima, de 
duelo permanente, que la contabilización 
necropolítica de los femicidios intenta im-
poner” (Gago 2019: 18). Este mapeo amplio 
ha permitido ensanchar nuestra mirada e 
ir a las raíces de la conexión entre patriar-
cado, capitalismo y colonialismo. Gracias 
a esto, hemos podido traducir esta mirada 
como construcción de un sentido común 
compartido que habilita la acción colectiva 
y las alianzas múltiples. Además, ha hecho 
posible que las diferentes corrientes de los 
feminismos del sur se miren y se articulen de 
manera creciente en sus luchas.

La experiencia concreta, con sus efectos so-
bre los cuerpos, las huertas, los bosques y los 
ríos, nos lleva a rechazar los megaproyectos 
de infraestructura, la minería, la explotación 
petrolera, los monocultivos industriales, y a 
identificar las falsas soluciones al cambio cli-
mático y el imperativo de un productivismo 
en expansión constante, que es el motor de la 
civilización capitalista. Desde la experiencia 
percibimos que los sueños megalómanos de 
dominar y controlar la naturaleza, de siem-
pre ampliar la escala de toda intervención 
sobre ella, están ligados al mandato de mas-
culinidad hegemónico, que pretende omni-
potencia e independencia o desvinculación 
de todo. La experiencia cuenta que este man-
dato de masculinidad hace a los dirigentes 
hombres más susceptibles a las tentaciones 
del negociado individual, del soborno, o de 
aspirar a ciertas cuotas de poder y estatus en 
su contexto, y que estos compañeros buscan 
limitar o marginar a las compañeras en las 
luchas para no perder su propio estatus. Des-

de estas experiencias las mujeres que luchan 
por defender los territorios incorporan a sus 
estrategias la necesidad de despatriarcalizar.

Al mismo tiempo, es importante no esen-
cializar las narrativas acerca de las mujeres 
diversas del sur respecto del cambio climáti-
co o de la justicia ambiental. Las mujeres no 
tenemos un vínculo innato con la naturaleza, 
ni somos necesariamente víctimas y vulne-
rables, ni nos organizamos de forma auto-
mática contra las injusticias, ni, cuando lo 
hacemos, lo hacemos necesariamente como 
mujeres o con perspectiva feminista. Las mu-
jeres también ejercemos poder en múltiples 
sentidos y situaciones, y reproducimos las re-
laciones de dominación que nos atraviesan. 
El trabajo organizativo es un camino que 
se teje con paciencia, con aciertos y errores, 
poniendo mucha atención en las diferencias 
de todo tipo. Como dice la ecóloga política 
feminista keniana Ruth Nyambura: 

Es importante que no solo reconozca-
mos el trabajo de las mujeres (mental, 
emocional y físico) en la protección de 
los comunes ambientales. Necesitamos 
también transformar y compensar su 
trabajo mediante la destrucción de las 
nociones patriarcales y esencializadas del 
trabajo y la problematización de los roles 
asignados por género, incluso mientras 
seguimos siendo conscientes de los con-
textos específicos en los que se realiza 
este trabajo (cit. en Merino 2017:)

La confluencia entre feminismos y ambien-
talismo diversos en América Latina se pro-
pone hoy aportar a una discusión que nos 
lleve más allá de conclusiones descriptivas 
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sobre la división sexual del trabajo en los 
sistemas socioambientales. Asimismo, nos 
permita entender a cabalidad cuáles son y 
cómo funcionan las muchas relaciones socia-
les y de poder que las sociedades establecen, 
de conformidad con los múltiples contratos 
sociales que las subyacen. Relaciones sobre 
las que las sociedades humanas estructuran 
formas de producción y reproducción social 
que ahondan aún más las desigualdades, en-
tre ellas las de género, y que, de manera ace-
lerada, inciden en la producción del cambio 
climático (Velázquez Gutiérrez 2020:10).

En tiempos de cambio climático, extractivis-
mo voraz, envenenamiento del aire, de la tie-
rra, de los mantos acuíferos y de los alimen-
tos, maltrato a los seres vivos no humanos, 
depredación masiva de especies y culturas, 
existen ya múltiples formas ecofeministas de 
afrontar el legado colonial destructor de la 
naturaleza que se precisa hacer visibles, re-
conocer y fortalecer: 

activismo ecológico, prácticas agro-
ecológicas, defensa de los animales, 
creación de redes de producción, dis-
tribución y consumo solidarias y ami-
gables con la naturaleza, luchas por los 
territorios, actividades de reciclaje, edu-
cación ambiental, entre muchas otras 
posibilidades son acciones de resisten-
cia/confrontación, contrarias al modelo 
de desarrollo dominante consumista y 
depredador (Armijo Canto y Benítez 
López 2020: 66)

Como dice Verónica Gago, las luchas femi-
nistas del sur, masivas y radicales a la vez, son 
impulsadas por el deseo de cambiarlo todo. 

Aunque no necesariamente sea enunciado de 
esta manera, sino muchas veces con la termi-
nología opaca de ‘transformar el modelo’, las 
luchas parten de la experiencia incorporada 
de una crisis múltiple, sistémica, e incluso civi-
lizatoria. Esta crisis se fundamenta en ciertos 
supuestos epistémicos de la civilización capita-
lista, moderna-colonial y patriarcal en la que 
estamos inmersas. Sus binarismos jerarquizan-
tes —cultura-naturaleza, masculino-femenino, 
público-privado—, sus afanes de dominar 
y controlar lo ‘salvaje’, su fe ciega en que la 
ciencia y la tecnología, a pesar de que su evolu-
ción, está sometida al imperativo de acumula-
ción de capital y no a aquel de sostener la vida 
digna, proveerán siempre soluciones a los pro-
blemas que generamos (Lander 1992: 2019). 

Por el contrario, las corrientes feministas 
latinoamericanas que pusimos en diálogo 
en este texto parten de otra episteme. Esta, 
como proponía Rita Segato, da un estatuto 
teórico y epistémico al género y cuestiona al 
mismo tiempo el androcentrismo o patriar-
cado, el antropocentrismo, el colonialismo y 
el capitalismo. 

La producción de lo común es comprendi-
da como la organización de dimensiones de 
la vida de usufructo colectivo que perma-
necen fuera de las lógicas de propiedad pri-
vada, mercantilización y acumulación. Es 
una perspectiva central de estos feminismos 
para salir de una crisis a la que nos ha lle-
vado la expansión constante de esas mismas 
lógicas patriarcales, capitalistas, y propias 
de la modernidad colonial. Lo común, no 
pensado como bienes comunes, sino como 
un tejido de relaciones que se articulan para 
sostener la vida, es la respuesta de muchos 
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feminismos del sur al despojo sistemático, 
a los territorios de sacrificio, a la maqui-
naria de saqueo, despojo y conquista que 
afrontan. Desde África, Nyambura habla de 
construir comunes ecológicos que brinden es-
peranzas de liberación (cit. en Merino 2017.) 
Desde la India, Vandana Shiva (2020) nos 
invita a “reclamar los comunes: biodiversi-
dad, conocimiento indígena y los derechos 
de la Madre Tierra”. Y en América Latina, 
Gutiérrez, Navarro y Linsalata son algunas 
de las pensadoras feministas que exploran 
la producción de lo común y nos invitan a 
repensar lo político:

Lo común se produce, se hace entre 
muchos, a través de la generación y 
constante reproducción de una multipli-
cidad de tramas asociativas y relaciones 
sociales de colaboración que habilitan 
continua y constantemente la produc-
ción y el disfrute de una gran cantidad 
de bienes materiales e inmateriales de 
uso común. Aquellos bienes que sole-
mos llamar “comunes” como el agua, 
las semillas, los bosques, los sistemas de 
riego de algunas comunidades, algunos 
espacios urbanos autogestivos, etc. no 
podrían ser lo que son sin las relaciones 
sociales que los producen. Mejor dicho, 
no pueden ser comprendidos plena-
mente al margen de las personas, de 
las prácticas organizativas, de los pro-
cesos de significación colectiva, de los 
vínculos afectivos, de las relaciones de 
interdependencia y reciprocidad que les 
dan cotidianamente forma, que produ-
cen tales bienes en calidad de comunes 
(2016: 388).

Los ecofeminismos, los feminismos indígenas 
o comunitarios, y la ecología política femi-
nista de los sures geopolíticos y geoepistémi-
cos, así como muchas mujeres populares en 
lucha que no se denominan feministas, nos 
invitan a ampliar nuestra mirada, centrada 
en las relaciones entre el cambio climático 
y los mandatos de género, hacia las otras 
relaciones de dominación que tienen efec-
tos importantes sobre nuestras relaciones 
societales con la naturaleza. Nos invitan a 
mover el foco desde los impactos y las vulne-
rabilidades hacia la acción, la resistencia y la 
ampliación de modos de vida otros, tanto en 
espacios urbanos como rurales. Convergen 
en constatar que para combatir de manera 
eficaz el cambio climático, es necesario mi-
rar los procesos de destrucción ecológica a 
través de una lente interseccional, que va a 
las raíces de la civilización en crisis y cuestio-
na sus supuestos erróneos hasta regenerar la 
capacidad de defender la vida, sustrayendo 
cada vez más de sus dimensiones, de sus es-
pacios, de sus relaciones, a los imperativos de 
la acumulación de capital.
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